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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Como en pergaminos de luz, los Designios de Dios descienden al mundo y son entregados en las
manos de los hombres a través de Sus Mensajeros. 

El Padre Creador les dice: 

"Vayan y cumplan Mi Plan, sin comprender, sin analizar, sin resistir. Vayan y cumplan Mi Plan
con amor, con valentía, con la gratitud que nace del espíritu y se manifiesta en las obras y en las
acciones humanas". 

El Creador, hijos, los invita en este tiempo a manifestar una Obra verdaderamente fraterna y
renovada por Su Espíritu, en donde lo sagrado puede habitar y todas las almas encuentran su
espacio, su lugar, único e insustituible. 

Contemplen la Voluntad de Dios para este mundo, así como para cada ser, y comprenderán que Yo
vengo en este tiempo para enseñarles a amar y a transformar este mundo de caos y guerra. 

Hijos amados, con los portales abiertos hacia el Cielo, vengo a invitarlos a que permitan que este
Reino Celestial, hoy aún oculto para el corazón humano, se manifieste en la Tierra. 

Vengo a llamarlos, no solo a la oración y al despertar a una vida superior que para muchos aún es
invisible, vengo para que aprendan a manifestar en la Tierra aquello que buscan en lo más alto de
los Cielos y que, de esa forma, ya no pasen sus vidas buscando algo que nunca alcanzan, sino que
sean constructores de eso que la humanidad está buscando encontrar y que ustedes, hijos, sean las
manos que se extienden delante de las almas para que ellas vean y sientan que es palpable aquello
que tanto buscaron. 

Vengo a invitarlos a ser los que concretan Mis Planes, manifestadores de la vida superior y que ella
ya no sea solo espiritual, sino que sea también palpable y forme parte de su humanidad, que
componga en el espíritu lo que el hombre manifiesta en la materia. 

En un mundo de guerras, en un mundo de abismos dentro y fuera de los seres, vengo a llamarlos
para que ustedes sean lo nuevo y que siempre estén dispuestos a ser otros, acompañando el flujo de
la transformación del Universo, para que en todas las etapas del planeta las almas encuentren en
ustedes aquello que necesitan. 

Les pido, hijos Míos, que observen los Designios celestiales, que comprendan cómo se mueve la
Voluntad de Dios; porque Yo no estaré siempre aquí para dictarles el camino, y en ese momento sus
corazones deberán ser uno con la Voluntad y la Sabiduría Divina, porque la aman, la respetan y la
reverencian; porque la viven y la saben, la experimentan todos los días. 

Llegó el momento de que las islas de salvación cumplan con su papel. El mundo está agonizando y
la vida del espíritu ya no debe ser selectiva, todos deben poder encontrar su lugar y la puerta abierta
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para descubrir su forma de servir a Dios. 

Este ciclo es un ciclo de últimas oportunidades para muchos espíritus. Comprendan que su
evolución y la de muchos de sus hermanos se define en este tiempo, en este ciclo del planeta. Por
eso, todo lo que puedan hacer para que otros conozcan a Dios, es poco. 

Mis hijos están perdidos en este mundo y Yo vengo para encontrarlos. Para eso debo hacer de
aquellos que ya Me escuchan, Mis Pies que caminan en el mundo, Mis Brazos que amparan a las
almas, Mis Manos que se extienden en auxilio, Mis Ojos que encuentran a los perdidos, Mi Corazón
que acoge a los que se sentían abandonados y olvidados por Dios y por el mundo. 

Por eso, hijos, acepten hoy, más que la vida de oración, la vida que los lleva a ser instrumentos de
Dios en el mundo y sean parte de Mi Corazón y prolongamientos de Mi Presencia. 

Que esta Obra sea la embajada de Mi Paz en la Tierra y que todos ustedes sean los que proclaman
Mi Presencia. 

¡Yo los amo y les agradezco por responder a Mi llamado! 

Los bendice, 

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


